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Editorial

Investigación por el
caso Megaincendio
La PDI incautó computadores y aparatos

tecnológicos desde oficinas de la DPR en el

marco de la indagación de un evental fraude.

EI vertiginoso ritmo que asumieron las pes-

quisas ordenadas por el Ministerio Públi-

co -cumplidas por la Policía de Investiga-

ciones- para aclarar la eventual ocurren-

cia de fraude al fisco en la contratación de

empresas con poca experiencia y mínimo personal pa-
ra la monumental tarea de demoler decenas de vivien-

das siniestradas en el megaincendio de 2024 es una po-

tente señal de la importancia política que tiene el caso y

plantea la imperiosa necesidad de establecer con pron-
titud una certeza investigativa que otorgue claridad a la

ciudadanía. Las diligencias realizadas esta semana en

oficinas de la Delegación Presidencial Regional y la di-
rección de Arquitectura del MOP, en Valparaíso, inclu-

yeron la recuperación de equipos tecnológicos y apara-
tos de comunicación de altos funcionarios de Gobierno

a nivel regional. Y aunque este solo hecho ensombrece
los últimos días de la actual administración, llama la

atención la falta de reacción que ha mostrado el mundo
político frente al caso. Sal-

La predisposición
vo por el diputado Hotuiti
Teao, quien desde el inici

mostrada por la DPR ha insistido en la necesida

en orden a colaborar de realizar una sesión espe-

con el proceso es una cial de la Cámara, el con-

buena señal, pero no
alcanza a despejar
todas las dudas que
surgen en este caso
en este bullado caso.

junto de parlamentarios de
oposición que solía ser tan

quisquilloso con las accio-

nes del Gobierno ha desta-

cado por su falta de com-

promiso para abordar un
problema que muestra la
fragilidad del Estado para

enfrentar situaciones de emergencia. Más allá de los re-

sultados que tenga la investigación del Ministerio Públi-
co, el informe de Contraloría del cual surgieron los indi-

cios de delitos ya contiene una serie de reparos y obser-

vaciones que ameritan un juicio más estricto sobre lo

realizado por las autoridades regionales en los días pos-

teriores al megaincendio. La predisposición mostrada
por la Delegación Presidencial Regional, en orden a
que hará todo lo posible para "colaborar con el proceso

que se está desarrollando con el objetivo de esclarecer

los hechos que se investigan", es una buena señal, per

no alcanza a despejar todas las dudas que surgen en es-
te caso tan bullado.
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Boric: la redención incompleta

Al inicio del gobierno del Presidente Boric recordé, con
una mezcla de ironía y esperanza, lo que me comentaron
una vez de un político español: "Es el que mejor sabe sa-

carnos de los problemas en que él mismo nos mete". Lo decía,
porque si bien asumió en circunstancias muy difíciles, su coali-
ción -e incluso él mismo- contribuyeron desde la oposición a ge-
nerar esa situación en una medida pocas veces vista. Los retiros

de fondos previsionales, que votó a favor, dispararían la inflación

y las tasas de interés y estancarían la economía. Las malas ideas
de su programa no ayudarían, ni menos las de la Convención
Constitucional, que apoyó, y que además elevarían la tensión po-
lítica. La ambigüedad frente a la violencia política favorecería la

violencia común. ¿ Cuánto se cumplió de la esperanza?
La inflación interanual llegó a un 14,1% -no visto en décadas-

en 2022 y recién retornó a un apropiado 2,8%. Pero ese mérito le
pertenece principalmente al Banco Central, que adaptó la políti-
ca monetaria. En lo que sí depende de los gobiernos, la política
fiscal, en 2025 tuvimos un déficit estructural del 3,55% del PIB, el

más alto medido fuera de la reciente pandemia. La economía cre-

ció a un promedio anual de apenas 1,9%, una décima más que el
récord inferior de Bachelet II. El desempleo aún no baja del 8%.
Por otra parte, las remuneraciones reales están creciendo y más
aún las pensiones, debido a un buen acuerdo logrado con la cen-
troderecha. Las esperas en salud se han reducido, aunque aún

queda mucho. La delincuencia violenta creció, pero va bajando.
Según los mejores datos, los homicidios consumados saltaron de

4,6 a 6,7 por 100 mil habitantes entre 2021 y 2022, pero en 2025
se habrían reducido a 5,4. Los robos violentos cayeron un 10% el

año pasado en relación al anterior.
Estos datos van a la par con las contradicciones de Boric. Tu-

vo actitudes y cambios positivos, aun antes de llegar al gobierno.
Firmó, contra su partido y el PC, el Acuerdo por la Paz y la Nueva
Constitución. Tuvo un ministro de Hacienda competente desde
el primer día. Y luego del rechazo a la propuesta constitucional
de la Convención, el giro se acentuó. Consolidó el sistema previ-
sional de capitalización individual, suscribió tratados de libre co-
mercio antes demonizados, se olvidó de la absurda Empresa Na-
cional del Litio y ha mantenido el estado de excepción en la Arau-

canía y promulgado leyes que protegen a Carabineros. Pero fue
inconstante y no estuvo dispuesto a llegar tan lejos como el país

necesitaba. Eso debe cambiar si quiere ser un mayor aporte en las
décadas que le quedan.

Pero hay un área en que las críticas me parecen injustas: las re-

laciones internacionales. Se ha dicho que se ha dado gustitos per-
sonales o ideológicos. No estoy de acuerdo. Vivimos en un mundo
en que la democracia y el Derecho Internacional se encuentran es-
pecialmente desafiados. Y todos los gobernantes democráticos de-

berían contribuir a su defensa. No concuerdo con todo. Pero cele-

bro que haya condenado los excesos de Putin, Trump, Netanyahu
y Bukele, al mismo tiempo que denunció el carácter dictatorial de
los regímenes de Nicaragua, Venezuela y Cuba. De eso podría
aprender particularmente el Presidente electo.
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Cuando la planificación urbana llega después del fuego

NeEn Chile seguimos tratando la planificación urbana como

un trámite administrativo, cuando en realidad debería ser
una herramienta de protección civil. Cada temporada de

incendios forestales vuelven a demostrar lo mismo: el problema no

es solo el fuego, sino dónde y cómo hemos permitido que crezcan
las ciudades. La expansión urbana desordenada hacia zonas de in-
terfaz urbano-rural, sin criterios claros de riesgo, convierte a los in-

cendios en desastres anunciados, frente a los cuales los planes re-

guladores llegan tarde o simplemente no llegan.
El problema es que muchos Planes Reguladores Comunales

no están diseñados para enfrentar amenazas contemporáneas co-

mo los incendios forestales. Siguen ordenando usos de suelo y
densidades como si el territorio fuera estático, ignorando varia-

bles críticas como la cercanía a vegetación combustible, la acce-
sibilidad para equipos de emergencia o la necesidad de zonas de
amortiguación. Esta omisión no solo expone a las personas, sino
que también distorsiona el mercado inmobiliario, al permitir de-
sarrollos en áreas de alto riesgo sin una evaluación territorial in-

tegral.
A esta fragilidad técnica se suma una falla estructural: la lenti-

tud crónica del sistema de planificación. Actualizar un plan regu-
lador en Chile puede tomar diez, quince o más años, según ha do-
cumentado AGS Visión Inmobiliaria, muy por encima de cual-
quier estándar razonable. En ese lapso, el territorio cambia, el cli-

ma se vuelve más extremo y elriesgo aumenta, mientras las deci-
siones urbanas siguen amarradas a normas obsoletas. La conse-
cuencia es una planificación reactiva, que regula después de la ca-

tástrofe y no antes.

Pero quizás el déficit más grave es la falta de respaldo ciuda-
dano. Los procesos de participación, lejos de ser espacios reales
de construcción colectiva, se han transformado en formalidades

con niveles de convocatoria inferiores al 1% de la población. Pla-
nes que definen el futuro de comunas completas se aprueban sin

debate público significativo, lo que no solo debilita su legitimidad,
sino que también explica por qué muchas decisiones urbanas ca-
recen de sentido territorial y social.

Si Chile quiere tomarse en serio la prevención de incendios fo-

restales, debe abandonar la ficción de que la planificación urba-
na es un ejercicio técnico neutral. Planes reguladores lentos, de-
sactualizados y sin respaldo ciudadano no protegen a nadie: solo
administran el riesgo hasta que se materializa. Modernizar estos

instrumentos-acortando sus plazos, incorporando de forma ex-

plícita el riesgo territorial de incendios y abriendo procesos de
participación reales y tempranos- no es una traba al desarrollo,
sino una condición mínima para que este sea sostenible. Persistir

en planificar tarde, mal y a espaldas de la ciudadanía no es solo
ineficiencia institucional; es una decisión política que convierte

cada nuevo incendio en una tragedia perfectamente evitable.
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